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ses y gualdrapas recamadas de pedre­
ría, como mujeres engalanadas para sus 
bodas. 

NADÍ 

Los elefantes tronchan, á su paso, las 
ramas más fuertes y resoplan gozosos al 
olor de la selva bravía que les recuerda 
su libertad. 

RORA 

Sobre ellos van los arqueros cazado­
res, tan diestros en sus tiros que con el 
aire de sus flechas disparadas acaricia­
ran, por juego, nuestra frente siu temor 
de herirnos. 

NA.DÍ 

Al pie, los esclavos de Nubia, los que 
esperan al tigre frente á frente, sin 
escudo, y si no aciertan á herirle con 
sus pie.as, saben ahogarle entre sus 
brazos, 

KORA 

¿Oís? Ahora suena más cerca, como 
mar embravecido. 

NADf 

Como pasan los dioses en la tempes­
tad con sus carros de guerra: hermosos 
y terribles. 

MAMNI 

¡Hermosas y terribles son siempre las 
fiestas de la muerte! 
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:n contra los tuyos? Ya volverás en tí 
nochece ... ¿No vuelves á tn tie d o · n a. 

DJ.Nh)AR 

N?, más tarde. Id vosotros. Yo quedo 
aqm con Daulá y el silencio de la no-
che .. • Los dos callado • s, amigos los dos ... 

Salen Jhansi U Kirki, ESCENA II 

Dua·SAR, DAULA; después MAMNI 

DAULÁ. 

No, Dani-Sar, yo soy tu amigo. Pero 
la noche no, la noche es traidora. Pien· 
sa que estás muy lejos de tu ciudad y 
de palacio; que están allí las tropas de 
Silandia y estoy yo solo aquí para de· 
tenderte. 

DAN1"'5AR 

Tú solo ... ¿Qué quieres decirme? 
DA.L'tÁ. 

Que por algo una voz misteriosa te 
advertía que no debiste entrar en la 
selva de Sindra, como entraron los de 
Silandia en el Nirván. Aquí no eres el 
rey; las sel vas y los mares no tienen 
más rey que á Dios. 

DANI·SA..R 

¿Qué quieres decirme? Habla, 
?itAMNI, ,aliendo 

No; yo hablaré, 








